
Fuerzas Armadas y sociedad

Queremos que la institu-
ciónvuelvaazuanterior
nivel de prestigio profe-

sional y retirar las Fuerzas Arma-
das de la aaividad política, en la
que están dando untrise espectá-

culo al pueblo peruano". Esto que
podría haber sido didro reciente
mente, fue expresado en 1949

por oficiales deporados por
Odría.
Esta cita proviene del libro "Fuer-

za Armaday Sociedad en el Peru

Modemo: Un estudio sobre rela-

ciones civiles mütares 1930-

2000" del historiador Daniel
Masterton de Esuados Unidos-
quien viniera para la presenta-

ción- publicado en Lima por el

Institrto de Eshrdios Políticos y
Estrategicos. Su lectura es obliga-
toria para müures y civiles inte
resados en nuesras institr-rciones.

Conflrma que en nuesEa historia
más que del cumplimiento de ro
les constitucionales daros, las re-

laciones entre militares y gobier-

nos han sido "negociadas"; que

Ias fuezas han participado cons'

tantemente en políüca apoYando,

obstaculizando o derribando go
biemos; que mrnca los gobiemos

elegidos formularon políücas de

defensa, limitándose a reacciorur
a los pedidos de armamentos,
mejoras de zueldos o incrernento
de funciones de las fuerzas que

crecían constantemente en di-

mensión, costo, poder, preroga-
tivas y participación en distintas
actividades.

temente las fuerzas fueron diri-
mentes en disputas políticas. Los

opositores las buscaban para deri-
baral gobiemoylos gobiemos para

rnantenerse. I¿s intewenciones
militares fueron decididas por cau-

dillos o grupos, especialmente del

eiército, que arastraron a las fuer-
zas en proyectos políticos donde

sectores conserr¿dores, modemi-
zadores, progresisas o partidarios

de diferentes agrupaciones políti-

cas, competían dentro de las mis-
lnas.
Interesa ambién la influencia de

las misiones francesas y su conceP

to de misión civilizadora y moder-

nizadora del eiército, que llegó a
percibirse como depositario de un
papel rncional trascendente más

amplio que la defensa. L¿ docrina
del CAEM refleia esa visión y or-

plica la a«.ración del gobiemo revo
luciorurio inshlado en 1968.

las fuerzas querían superar el cau-

clil.lis¡¡o del siglo XIX, profesionali-
zar las insütuciones y eütar la inter-
vención política; pero ambién una
mayor participación. Esto era ac-

tuar políticamente, pero Masterson

estima que los oficiales no Perci'
bían esta contradicción.
Dice también que pocos regímenes
políticos no manipularon las Fuer-

zas Armadas con ascensos, preben-

das o favoreciendo ciertos sectores.

Casi todos consideraron necesario
"el apoyo militar " para gobemar.

El crecimiento de las fue¡zas fue
constante. La subversión terrorista
y las situaciones conflictivas con el

Ecuador fueron duras pruebas yla
decada del 90 les significó un com-
promisoterrible.
El libro de Masterson cuestiorn al-

grrros supuestos. Por efemplo, ale-

gar que las fuerzas serían "apolíti-

cas" y "no deliberantes" carece de

asidero, pues están compuesas de
personas que tienen ideas políticas
y deben votar para ocpresarse políti-
camente y no hacerlo mediante ac-

flraciones pretendidamente instiír-
cionales, que son ilegales y dañi-
nas. También es indispersable que

gobiemos y partidos defnan las po-

líücas de seguridad y defensa, res-

ponsabilidad indelegable porque

los mfitares, al no haber sido elegi-

dos, no deben formularlas. TaI defi-

nición debe induir las amenazas
posibles y creíbles y precisar 1os pa-

peles específicos e irreductibles de

Ias Fuerzas Armadas. Ej: agresión
armada extema. Recurir a las fuer-
zas armadas para todo üpo de ta-

reas hace que éstas reemplacen o

compitan con otros sectores del Es-

tado y privados. Obviamente, se ne
cesitan cambios constittrcionales y
legales para adapur las fuerzas ar-

madas alos tiempos ylas necesida-

des yposibilidades reales del país.

El amrncio del presidente de la Re
pública sobre reesrudración inte
gnl de las Fuerzas lrmadas y poli-
ciales, obliga a una refloción serern
y un debate nacional organizado. El

libro del profesor Masterson será

referencia indispensable si quere
mos acabar con los malentendidos
y manipulaciones que, de parte Y
parte, han hecho que en nuest?
historia republicana las "relaciones

civiles miliures" hayan sido y sean

aún fuente de confirsión y frustra-

ción nacional. Será también impor'
tante enlabísqueda delnecesario e

inemplazable conüol demoqáüco
de las Fuerzas Armadas y policia-

les, única gararítade compromiso
político-social con la defensa nacio
ial,la seguridad ciudadana yla au-

téntica profesionalización de las

instituciones miliares y policiales.

(*)Embajador.Demuestra tarnbién que frecuen-


